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Presentación

José Díaz Ramos nació en Sevilla, España. Panadero de profesión,
inició su carrera política en 1917 dirigiendo una huelga de obreros
del pan. Al proclamarse la dictadura de Primo de Rivera continuó la
labor sindical en la clandestinidad. Desde 1927 su vida estuvo ligada
a la construcción del Partido Comunista de España (PCE).
En el IV Congreso del Partido Comunista celebrado en Sevilla en

marzo de 1932 fue elegido para el comité central, mientras estaba en
prisión por organizar huelgas contra un intento golpista. En
septiembre, fue elegido secretario general, sustituyendo una dirección
criticada por sectaria. Tuvo una destacada participación en la
organización del movimiento revolucionario de Asturias en 1934, y
presidió junto a Dolores Ibarruri la delegación del PCE al VII
Congreso de la Internacional Comunista. Díaz fue electo como
diputado en las elecciones de febrero de 1936, que ganó el Frente
Popular. Fue uno de los principales organizadores de la lucha,
política y militar, contra el levantamiento fascista de julio de 1936.
El deterioro progresivo de su salud hizo que se trasladara a la

Unión Soviética en diciembre de 1938, siendo operado de un cáncer
de estómago en Leningrado. En Moscú trabajó como miembro del
secretariado de la Internacional Comunista y al producirse, durante
la Segunda Guerra Mundial, la invasión alemana se traslada a
diversas localidades de la URSS hasta fijar su residencia, con la
salud muy deteriorada, en el otoño de 1941 en Tiflis, capital de la
república de Georgia. El 19 de marzo de 1942, en un ataque de dolor,
se suicidó arrojándose por una ventana del quinto piso del hotel
donde se alojaba.
Aquí publicamos extractado su discurso en el Monumental

Cinema de Madrid, el 9 de febrero de 1936, ya conformado el Bloque
Popular que ganó las elecciones el 16 de febrero de 1936
(Cuadernos…Nº 139 JJoosséé  DDííaazz: El frente popular).
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Camaradas obreros y antifascistas:

Recibid un saludo, en nombre del
Comité Central del Partido Comu-
nista de España. Camaradas que ha-
béis llegado andando por las carrete-
ras para asistir al mitin, recibid
también nuestro saludo. Camaradas
ciegos, recibid también el saludo del
Comité Central del Partido Comu-
nista de España. Os decimos que
cuando podamos –y podremos y lo
haremos– cambiar el régimen en be-
neficio de la clase trabajadora y de
las masas populares, estoy seguro de
que muchos de vosotros, camaradas
ciegos, recobraréis la vista gracias a
la ciencia puesta al servicio del pue-
blo; pero si a todos no os es posible
recobrarla, tendréis una situación de
bienestar que no tenéis en el día de
hoy. Los camaradas ciegos aquí pre-
sentes sienten en el alma, de una
manera profunda, la solidaridad con

su clase, y aquí los tenéis con vos-
otros afirmando que votarán por el
Bloque Popular y que lucharán con
el proletariado hasta vencer definiti-
vamente a la reacción y al fascismo
en España.
Yo quiero comenzar diciendo, ca-

maradas, cuál es la participación del
Partido Comunista de España en la
creación de este Bloque Popular, de
este grandioso movimiento popular
a través del cual las masas van domi-
nando a la reacción. Puedo recordar
que en el mitin del Monumental Ci-
nema, el 2 de junio, en nombre del
Partido Comunista, hice un llama-
miento a los socialistas y republica-
nos de izquierda para formar el Blo-
que Popular. Mis últimas palabras
en aquel acto fueron: “Camaradas
socialistas, anarquistas, republicanos
de izquierda, antifascistas, todos los
que tenéis bajo vuestra dirección
masas obreras y antifascistas: si no
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José Díaz

La España 
revolucionaria
9 de febrero de 1936 (extractos)
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El Partido Comunista de España fue un pilar en la lucha contra los fascistas
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comprendéis el momento que vivi-
mos, si no os ponéis a la altura de las
grandes masas que piden a gritos el
Frente Único para vencer al fascis-
mo, cometeréis el crimen más gran-
de que puede cometerse contra las
mismas masas que decís defender”.
Y en el reciente mitin del Pardiñas
decía yo también: “Estoy seguro de
que el movimiento obrero español
se va a ver dentro de poco tiempo
reforzado con la celebración en co-
mún de mítines del Partido Socia-
lista y del Partido Comunista, que
harán público su propósito de mar-
char unidos en la lucha contra el
enemigo común. Los mítines han
de celebrarse, no como ahora, cada
partido por su lado, sino con repre-
sentación de los dos partidos, y
también con la participación de to-
dos los partidos democráticos”.

El Partido Comunista, uno de los
artífices del Bloque Popular
Hoy, camaradas, en estos grandes
mítines en que participan obreros y
campesinos, trabajadores manuales
e intelectuales, en que participa lo
más honrado de España, os puedo
decir: hablan ante vosotros todos los
representantes de los partidos defen-
sores de vuestros intereses y de los
intereses de todas las fuerzas popu-
lares, y en la realización de este he-
cho histórico nuestro partido, el Par-
tido Comunista, ha sido uno de los
primeros artífices. (Aplausos).
El Bloque Popular está constitui-

do. Hay que hacer que cumpla su

misión el 16 de febrero y después de
esa fecha. Tanto el Partido Comunis-
ta como el Socialista confían en las
masas en general, y también en la
inteligencia y comprensión de los
hombres que dirigen los partidos
democráticos. Pero había que arti-
cular las fuerzas populares, había
que organizarlas. Esta tarea está, en
gran parte, cumplida. El Bloque Po-
pular, ya constituido, no se podrá
romper jamás, aunque haya quien
crea que esto debe hacerse. ¿Por
qué? Porque se opondrán a ello, de
una manera rotunda, categórica, to-
das las masas, que sienten en su car-
ne el látigo de la opresión y de la
miseria y la necesidad de aplastar
para siempre a la reacción, para el
bien de la España de la cultura y del
trabajo. (Grandes aplausos).

¿Qué significan estas elecciones?
Camaradas: ¿Qué representan las
elecciones, en el momento presente
de España? ¿Son unas elecciones de
carácter normal, unas elecciones
donde se ventilan cinco actas de di-
putados más o menos de izquierda o
de derecha? ¿Unas elecciones del ti-
po de las elecciones normales de In-
glaterra, de Norteamérica o de Sue-
cia? ¡No, camaradas! En las
elecciones del 16 de febrero nos ju-
gamos algo más importante y funda-
mental. Nos jugamos toda una situa-
ción, nos jugamos todo un régimen.
Y que esto es así, se puede compro-
bar a través de la propaganda de los
enemigos. Si analizamos esta propa-
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ganda, vemos que la reacción, los
que quieren llevarnos al hundimien-
to de España, tremolan esta consig-
na: ¡Contra la revolución y sus cóm-
plices! Dicen en sus carteles: ¡Hay
que acabar con la revolución, hay
que acabar con el comunismo rojo!
Y tratan de asustar a las masas, di-
ciendo que es Moscú quien dirige la
política de España. La política de
España, de las masas populares, la
dirigen sus partidos; y lo que empu-
ja a las masas hacia los partidos pro-
letarios, hacia los partidos republi-
canos de izquierda, es el hambre y la
miseria en que los monárquicos y
fascistas han sumido a estas propias
masas. Así es, camaradas, como se
plantea el problema. La lucha está
planteada entre fascismo o democra-
cia, revolución o contrarrevolución.
No es una pequeña contienda de

tipo electoral la que se ventila en Es-
paña: es un episodio de la lucha en-
tablada entre las fuerzas del pasado
y las del porvenir, lo que se juega en
este 16 de febrero. Vamos a luchar,
camaradas, con todo coraje, con to-
do entusiasmo y con toda organiza-
ción para vencer a la reacción.

¿Quiénes son los patriotas?
Camaradas: hay una bandera que
está en manos de nuestros enemigos,
que ellos tratan de utilizar contra
nosotros y que es preciso arrebatar-
les de las manos: la de que votando
por ellos se vota por España. ¿Qué
España representan ellos? Sobre este

asunto, hay que hacer claridad.
Cuando la reacción, cuando el fascis-
mo no puede demostrar con hechos
prácticos que ha mejorado en lo más
mínimo las condiciones de vida y de
trabajo de la clase obrera y de las
masas campesinas –porque las ha
empeorado–, y no solamente las de
los trabajadores manuales, sino las
de los empleados, de la pequeña
burguesía, de los campesinos, inclu-
so de la burguesía media; cuando en
nada se ha mejorado –sino, repito,
empeorado– la situación de estas
masas populares; de una manera
abstracta, para cazar incautos, se di-
ce, se grita en los carteles, en los mí-
tines: votando por nosotros, votáis
por España, votáis por la patria. Este
argumento, que penetra sobre todo
en las capas de la pequeña burgue-
sía, de la burguesía media, gentes
que aman a su patria y a su hogar,
hay que analizarlo y demostrar que
quienes aman verdaderamente a su
país, somos nosotros, y que somos
nosotros los que vamos a probarlo
con hechos, pues no es posible que
continúen engañando a estas masas,
utilizando la bandera del patriotis-
mo, los que prostituyen a nuestro
país, los que condenan al hambre al
pueblo, los que someten al yugo de
la opresión al noventa por ciento de
la población, los que dominan por el
terror. ¿Patriotas ellos? ¡No! Las
masas populares, vosotros, obreros y
antifascistas en general, sois los pa-
triotas, los que queréis a vuestro país
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“Mientras en España van millares y millares de obreros en alpargatas, hay
millares y millones de cómodos zapatos en los grandes escaparates 
que no tienen salida”.José Díaz
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libre de parásitos y opresores; pero
los que os explotan no, ni son espa-
ñoles, ni son defensores de los inte-
reses del país, ni tienen derecho a vi-
vir en la España de la cultura y del
trabajo. (Prolongados aplausos).

Nuestra España
¿Qué España queremos nosotros? Ya
he hablado de la España que quieren
nuestros enemigos; ahora hablaré de
la que nosotros queremos. Ya he di-
cho que nosotros somos los conti-
nuadores de aquellos hombres que
dieron su vida por la libertad de Es-
paña. Todo lo que hay de progresista
en la historia de España, lo reivindi-
camos para nosotros, para el pueblo;
todo lo que hay de retrógrado, de
criminal, les pertenece a ellos, a Cal-
vo Sotelo, a Gil Robles, el “jefe” que
no se equivoca nunca... (Risas). Para
esa caterva queda el lastre que arras-
tra la España feudal desde hace si-
glos; para nosotros, la verdadera tra-
dición de la España de la libertad y
del trabajo. (Una voz: “Y también
hablan de los tuberculosos. Hay que
preguntarles quién ha traído la tu-
berculosis”.) Camaradas, recojo la
interrupción del compañero, hecha
con mucha justeza. Somos uno de
los países donde el analfabetismo es
más pronunciado, y hoy tenemos,
además –eso, en la España que hoy
padecemos–, el mayor contingente
de tuberculosis. Es la consecuencia
de nuestra hambre; es la consecuen-
cia de pasar por delante de las carni-
cerías llenas de ternera, de toda clase

de carne, y no poder comprar ni lo
más mínimo para poder alimentar-
nos; es la consecuencia de que, mi-
rando desde el punto de vista gene-
ral, mientras en España van millares
y millares de obreros en alpargatas,
hay millares y millones de cómodos
zapatos en los grandes escaparates
que no tienen salida. ¡Con eso es con
lo que queremos terminar! No que-
remos que los campesinos sigan co-
miendo hierba, sino que coman lo
que el campo produce y cambien lo
que sobra con los obreros de la ciu-
dad, que les darán los productos ma-
nufacturados.

Una España culta
Queremos una España culta, quere-
mos una España donde los intelec-
tuales, los médicos, los hombres de
ciencia y los artistas estén al servicio
del pueblo, no al servicio de unos
cuantos explotadores; queremos que
se abran las Universidades para el
proletariado, para el pueblo, en el
que hay grandes capacidades que no
se aprovechan; queremos que los
hombres se eleven no por recomen-
daciones de un Cruz Conde, no por
recomendaciones de nobles y por re-
comendaciones de ministros, sino
que lleguen al lugar que les corres-
ponde para poner al servicio del
pueblo su inteligencia, su ciencia, su
talento y su capacidad. Queremos
que los médicos traten a los obreros
y al pueblo en general como se trata
a los enfermos. No queremos que
haya dos clases de enfermos: unos, a
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los que los médicos dedican toda
clase de cuidados, sentándose a su
cabecera durante meses enteros si es
necesario, y otros a los que no se
puede asistir porque no disponen de
tiempo para ir a una barriada a es-
cuchar las quejas de un proletario al
que se le muere un niño, al que se le

muere su mujer por falta de alimen-
tos, más que por falta de... (Estruen-
dosos aplausos impiden oír el final
del párrafo). Queremos una España
en la que no sean posibles los críme-
nes y las atrocidades que se han co-
metido con nuestros hermanos de
Asturias, culpables sólo de querer,

“No es una pequeña contienda de tipo electoral la que se ventila en España: es
un episodio de la lucha entablada entre las fuerzas del pasado y las del porvenir,
lo que se juega en este 16 de febrero”. José Díaz
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como nosotros, una España justa,
una España en que haya pan, traba-
jo y libertad.
Diremos, en fin –para que lo se-

pan todos, amigos y enemigos–, lo
que queremos hacer de España: lim-
piarla de nuestros enemigos, lim-
piarla de una vez de los enemigos
del pueblo, de todo aquello que re-
presenta la España negra y feudal.

La República que nosotros queremos
Nuestros enemigos utilizan también
en su propaganda el estribillo de que
el Partido Socialista y el Partido Co-
munista, los obreros en general, son
enemigos, no sólo de la monarquía,
sino también de la República. Es
una mentira más. Nosotros no so-
mos enemigos de la República; nos-
otros, aunque seamos partidarios de
la dictadura del proletariado, defen-
demos a la República. Pero una Re-
pública que dé al pueblo todo lo que
el pueblo necesita. Hay en el mundo
una República –¿para qué hablar en
teoría?– que ha hecho ya lo que aquí
pedimos, que ha puesto en práctica
todo lo que nosotros queremos y ne-
cesitamos, que ha hecho de un pue-
blo analfabeto, de un pueblo atrasa-
do, de un pueblo sin industria
básica, de un pueblo pobre –a pesar
de sus grandes riquezas naturales–,
de un pueblo que era, si cabe, tan
atrasado como España, la verdadera
República de trabajadores –no de
“todas clases” como la nuestra–, que
ha hecho de esta República la patria

del proletariado del mundo entero.
¿Por qué no seguir su ejemplo? Esa
sí que es una República de la cual se
puede enorgullecer el pueblo. Un
pueblo inculto, sin industria funda-
mental, con un ejército que los zares
habían adiestrado para las derrotas,
se ha convertido en el primer país
del mundo en cuanto a cultura
–porque la cultura de los obreros de
la Unión Soviética está por encima
de la de todos los demás países–; ha
pasado a ser el segundo país indus-
trial del mundo –el primero de Eu-
ropa–, y dentro de poco será tam-
bién el primero del mundo; ha dado
el bienestar a los campesinos, y hoy
tiene un ejército, el glorioso Ejército
Rojo, que se hace respetar por el
mundo entero. (Aplausos.)
Allí, los hombres de ciencia, los

sabios, los intelectuales, no tienen
trabas para desarrollar sus investi-
gaciones científicas. Allí hay el estí-
mulo, hay la ayuda del Estado a toda
clase de iniciativas de la inteligencia.
Y gracias a esto, hemos visto cómo,
en tan corto espacio de tiempo, ha
podido desarrollarse este país en to-
das las direcciones, en el plano de la
economía y la cultura, de una mane-
ra tan formidable. Y tenemos, últi-
mamente, un hecho formidable, co-
nocido por todos los obreros y
comentado también y admirado por
todos los hombres libres y democrá-
ticos: el movimiento stajanovista
–de Stajanov, minero del Don–, mo-
vimiento que es la demostración del
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grado de capacidad que adquieren
los obreros en el régimen soviético.
Utilizando en forma más racional la
técnica, se ha conseguido producir
un mil por ciento más de lo que se
producía; y hoy no es solamente ese
compañero, Stajanov, el que aplica
esos procedimientos, sino que son
millares y millares de trabajadores
de la Unión Soviética, los que, reco-
giendo las enseñanzas de Stajanov,
han triplicado, cuadruplicado la pro-
ducción echando por tierra todos los
planes de los ingenieros y demos-
trando a los hombres que creían que
el proletariado no tenía capacidad
constructiva de cuántas iniciativas y
de cuánto heroísmo son capaces los
trabajadores, cuando saben que pro-
ducen para sí y para el bienestar de
la humanidad. Eso queremos hacer
nosotros también para España. Pero
cuando la tierra sea de quienes la
trabajan, cuando las fábricas sean de
los obreros, cuando tengamos una
verdadera República, un gobierno de
obreros y campesinos. No para en-
gordar parásitos y explotadores, co-
mo ahora. (Aplausos.)

El camino para triunfar
Y ahora, camaradas, ¿qué hay que
hacer para salir de la situación ac-
tual? 
El ambiente nos es favorable; to-

dos estáis cansados de este régimen
de hambre y de terror, y dispuestos a
lanzaros a la lucha para hacer que
esto cambie. ¿Pero cómo hacerlo?
Para poder triunfar sobre el ene-

migo el día 16 y después del 16, es
necesario comprender –para que no
se repita el caso del 14 de abril– que
el triunfo electoral, con la constitu-
ción de un Gobierno republicano o
de un Gobierno popular, debe ser la
garantía de que se arrancará al ene-
migo –y lo hemos dicho y repetido, y
lo repetiremos cuantas veces sea ne-
cesario, hasta hacerlo llegar a com-
prender a quien tiene que recogerlo–
su base material y social. Mientras
los campesinos no tengan la tierra
que hoy usurpan los terratenientes,
mientras a éstos no se les expropie la
tierra sin indemnización, para entre-
garla gratuitamente a los campesi-
nos trabajadores y a los obreros agrí-
colas, no habrá posibilidad de
desarrollar un régimen democrático.
Mientras la Iglesia continúe cobran-
do millones y millones del Estado
–mientras no haya una separación
rotunda de la Iglesia y del Estado–, y
en vez de entregarle a ella esos millo-
nes se entreguen para obras públi-
cas, para mejorar la situación del
proletariado y de los campesinos, no
habrá democracia en el país. El que
quiera ir a misa o a comulgar, que
vaya a la iglesia tranquilamente, pe-
ro que se pague su religión. Lo que
no se puede consentir es que eso sal-
ga del proletariado, de las masas tra-
bajadoras. (Prolongados aplausos.)

Un ejército del pueblo y
nacionalidades libres
Queremos un ejército democrático,
queremos un ejército del pueblo; no
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un ejército con la dirección, con los
mandos más responsables en ma-
nos monárquicas y fascistas. Quere-
mos que las nacionalidades de
nuestro país –Cataluña, Euskadi,
Galicia– puedan disponer libre-
mente de sus destinos ¿por qué no?
y que tengan relaciones cordiales y
amistosas con toda la España popu-
lar. Si ellos quieren librarse del yu-
go del imperialismo español repre-
sentado por el poder central,
tendrán nuestra ayuda. Un pueblo
que oprime a otros pueblos no se
puede considerar libre. Y nosotros
queremos una España libre. Quere-
mos libertades democráticas plenas
para el pueblo, libertad de reunión,
de manifestación. Queremos tam-
bién, como una de las medidas in-
dispensables para después del
triunfo electoral, que desaparezcan
todas las organizaciones fascistas y
que sean recogidas las armas que
en gran cantidad están en sus ma-
nos y que esgrimen contra el pue-
blo trabajador. (Fuertes aplausos).

El Bloque Popular debe mantenerse
después de las elecciones
Todas éstas son medidas necesarias y
urgentes, si se quieren abrir amplios
cauces democráticos para el pueblo
de España.
Cuando nuestro Partido desplegó

la bandera del Bloque Popular, no
todos comprendieron su significado.
Por eso hubo resistencias en su crea-
ción. La experiencia ha demostrado

a los hombres que dirigen los parti-
dos de masas que el Frente Popular,
el frente antifascista se imponía por
la voluntad de abajo. Hoy, podemos
decir que el Bloque Popular se va
creando en toda España. Pero hay
un peligro, compañeros, hay un peli-
gro que acecha al Bloque Popular, y
es la incomprensión, por parte de al-
gunos hombres que dirigen los parti-
dos populares, de que el Bloque Po-
pular es una necesidad, no
solamente para el momento de las
elecciones, sino también para des-
pués, como garantía para la realiza-
ción de lo pactado, y como fuerza de
combate, hasta que venzamos a la
reacción y al fascismo en España. No
es posible disolver el Bloque Popular
después de las elecciones porque eso
equivaldría a desarticular las fuerzas
que hoy lo componen, y sería la de-
rrota para un corto plazo. En bien
del noventa por ciento de la pobla-
ción, yo llamo la atención de nues-
tros aliados, y les digo: Dirigentes de
los partidos que tenéis masas, como
hombres inteligentes que sois, com-
prended la situación y colocaos a la
altura de vuestras masas. Yo no digo
que hagáis más ni menos, pero si las
masas lo quieren, queredlo vosotros
también. (Prolongadísimos
aplausos). Y las masas quieren que el
Bloque Popular continúe.
Como estoy seguro de que todos

lo queremos, masas y dirigentes,
porque si vamos a triunfar en las
elecciones del 16 de febrero, todos
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“Nosotros no somos enemigos de la República; nosotros, aunque seamos
partidarios de la dictadura del proletariado, defendemos a la República. Pero una
República que dé al pueblo todo lo que el pueblo necesita”. José Díaz
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sabemos que debemos continuar el
camino hasta el triunfo final de
nuestras aspiraciones, yo os digo
que es muy difícil ponerse en contra
de una corriente de acierto tan for-
midable, que va a gritar por todas
las calles: “¡No rompáis, no rompa-
mos el Bloque Popular!” (Estruen-
dosos aplausos).
Hay un programa mínimo, que

debe realizarse desde el Gobierno,
entendedlo bien, y cuya realización
creará las condiciones para el des-
arrollo ulterior de la revolución de-
mocrático-burguesa en España. En-
tonces, ¿cómo es posible romper el
Bloque Popular, antes de haber reali-
zado su programa?
Después del triunfo electoral, sólo

queda poner en práctica ese progra-
ma mínimo, y yo, obreros y antifas-
cistas, puedo asegurar, en nombre
del Comité Central del Partido Co-
munista, que nosotros, fieles siem-
pre a nuestros compromisos, lo ha-
remos cumplir, junto con los demás
representantes de los partidos que lo
suscribieron. El Gobierno que surja
después de las elecciones no encon-
trará obstáculos de nuestra parte, si
es que cumple sus compromisos. Pe-
ro declaramos también, con toda le-
altad, que nosotros no nos contenta-
mos solamente con ese programa
mínimo, sino que nos proponemos
desarrollar el programa de la revolu-
ción democrático-burguesa hasta lle-
gar al fin. (Grandes aplausos).
Camaradas: Treinta mil presos es-

peran de nosotros que el 16 de febre-

ro cumpliremos con nuestro deber.
Ellos tienen confianza, mucha con-
fianza en el proletariado, en el Parti-
do Comunista, en el Partido Socialis-
ta, y también en los partidos
republicanos de izquierda. Cuando
eran condenados a penas de veinti-
cinco a treinta años, a penas de
muerte, recibían las penas con ente-
reza, y yo no conozco ni un solo caso
en que los condenados hayan desfa-
llecido ante esas condenas mons-
truosas. ¿Por qué? Porque sabían y
saben lo que vale el proletariado es-
pañol. Sabían que los que quedába-
mos fuera no descansaríamos ni un
segundo hasta conseguir su liber-
tad. Quien no sabe bien todavía lo
que vale el proletariado de España,
porque hasta ahora nos ha visto
desunidos, es el enemigo. Pero
pronto lo va a saber. Esos treinta
mil presos esperan de nosotros que
el 16 de febrero sabremos cumplir
con nuestro deber. Que los arranca-
remos de las cárceles.

La misión de la mujer
Y ahora, algunas palabras para

nuestras compañeras, las mujeres.
¡Mujeres de toda España, grande
es el papel que tenéis que desempe-
ñar el día 16, y después del 16! He-
mos notado con regocijo el desper-
tar de vuestra conciencia de clase.
Vuestra presencia, cada día más
numerosa, en nuestros mítines de-
muestra que os emancipáis del yu-
go secular de la Iglesia, y que recla-
máis vuestro puesto de lucha al

��� � � ���������#���� ����������!�  � 	��������  � 	#	� ����  �"���� ��



suplemento hoy / cuaderno 232 / 15

lado de vuestros compañeros.
Para cambiar esta situación, es

necesario que vosotras, con nosotros,
vayáis a la lucha para vencer a todo
lo que hay de malo en España. ¡Mu-
jeres y hombres, mujeres y jóvenes,
hay que vencer a la reacción, y luego
respiraremos bienestar en España!
Cumplid con vuestro deber el día 16;
impedid en cuanto sea posible que
las damas estropajosas puedan su-
plantar o engañar a las mujeres tra-
bajadoras haciéndolas votar por
nuestros enemigos.

Llamamiento a los obreros de la CNT
Y por último, hago un serio llama-
miento a los obreros de la CNT, a
los camaradas anarquistas. Decía al
principio que la situación de Espa-
ña es tal, que se juega el régimen.
Yo no digo que reneguéis de vuestra
ideología, pero es preciso que votéis
por el Bloque Popular. En la situa-
ción en que está planteada la lucha,
el abstenerse es un crimen. Nadie
puede quedar neutral. Quienes no
voten, quienes no apoyen al Bloque
Antifascista, quiéranlo o no, hacen
el juego a la reacción. ¿Es que pue-
de haber un solo obrero que se colo-
que en una posición semejante? Es
tal la situación en que nos encon-
tramos hoy, que la papeleta llevada
a las urnas, en este momento, tiene
casi el mismo valor que tenían los
fusiles en Asturias, en el movimien-
to de Octubre. Una cosa no excluye
la otra, cada cosa a su tiempo.
(Fuertes aplausos).

¡Adelante!
Camaradas: ¡Marchemos hacia ade-
lante! Yo solamente os digo la gran
satisfacción que me produce vuestro
espíritu de lucha, al cual correspon-
derá el Partido Comunista, que irá
señalando el camino que hay que se-
guir. Tened seguro que en el Partido
Comunista tendréis el Partido diri-
gente que os va a conducir a la lucha
y a la victoria. Marchemos juntos
con nuestros hermanos los socialis-
tas, con nuestro camarada Largo Ca-
ballero, hacia la formación del gran
partido marxista-leninista, que diri-
girá a las masas hacia la implanta-
ción de la dictadura del proletariado,
hacia la España socialista.
Con los camaradas socialistas he-

mos de discutir aún sobre la táctica,
sobre los fundamentos teóricos del
Partido revolucionario del proleta-
riado. Pero el pasado no volverá.
Marcharemos unidos para terminar
la revolución democrático-burguesa;
marcharemos unidos para implantar
la dictadura del proletariado, y, si-
guiendo el ejemplo del Partido Bol-
chevique y de su jefe, Stalin, forjare-
mos el arma que nos dará el triunfo
definitivo del socialismo en España.
(Gran ovación).
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